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COjSDICIOIiES 
MI pas<) ^^^ siempi-e aleíantado j en iaatá!Í9« ó en («ti-M dlf 

ftcU QQbp̂ —Oorrdspousates en Parla, A. Iiorê te. rué Oáflilliartlii 
61; 7 J. jQî e9, FaabóarK-Moütmartre, 81. 

Ya va dando frutos la sui^resióo 
de la úUiua rebaja de dereubos al 
irlgo y ia tiariu» exU'«a|6ra. Mieu-
lr«8 ríglo la didlruiaroa loa acá-
yaradorea. Ahora se suprime y ia 
couliuuttu diitfruundo, porque eu 
BaruelQua ya üa buoiao el pao. 

tJae proceuer v» aieuao irriUule 
y iseí á liiuueaier quo el gobleruo se 
ouupe eu ei «SUULO SI quiere pre 
veuir loa couUiclos que pueaeu 
oturrlr. 

RouUjose el uereulio de eolrada 
ae 1« ii«riu«i y al Uigo Hasta que 
et preciu ún «sio mumo Oajase eu 
Casulla a uettfruiiuttuo mveí; pero 
ya coualíguiao lo qUe se aes«aDa, 
iia vuelto a elevarse ei uerecüo. 

Fareue uaiurai. que la b#Ja del 
araac«l 89 trauíuese. eo otra baja 
ou el precio uei piiiu; pero uo Ua si-
uo «si: el paiit iu» iHMifiaueuiuo m* 
coamuvibtfli euu cauíMo el trigo ue 
Castilla, la oíaMüia vegialiMtorá, üa 
obeaeuiao a la préaiou dei úe lúe-
r» y k« tM4iMtô «t umite que te flju 
el deureiio par» que ei ar«uuei se 
volvi<^ a» elevar. ¿Verüáa que eso 
es muy raroi* 

U«y eu eso íeuouieoo cosas que 
no injt) expiipiiu. ¿t̂ oipo ba|ia ei 
tílifl» y »»« fi Piortuvio cou ói 
eii»miriMii% Ak%mi% «unutirae «u 
biUMia iiigiiiii que Ui^a tM t̂iao el 
trigo y «t pau Haya utaiitMiMo 
MI>|«F«t4o iiiwi^oiiaieiiie a las osüi* 
lauiooeii tidi uWrüiiuo? 

1í &«|^aé aumitlr «1 hecbo. Se 
aÉfi ttií ¡úalkbaz4<iik cuu la togioa 
y iíii bofetadas coa la ariimeuua; 
pero'fs uua veruau muy grauue... 
ymiM qî e gluude uesv.uubOittao* 
rti quo «1 ib«»ueovio que quiso otor­
gar el Estado a lua pobres se 10 
jxtm gttaráaüo ett einolaluo los iu-
termealarios. 

Aü^ra ese mismo Estudio elevu-
vi leí deréctios, y uo subd 1̂ trigo 
dé Cwililla porque SI subiera baji. 

rilidepuevo et arAncel; mas res-
póiidí«tu'ao a la miama logiua de 
autea, lógica especiiiusima que ai-
Üdre bastaule a ia que usamos pa­
ra los demás meaesteres, sube el 
pan. 

iCpmpr^Qde esto el mioistro de 
HaiieuaM'/ ¿Lo oompreaue el ,go-
uiei uo'î  ¿Nu euuuenu'i» por deoiAs 
seuslbie que ei Estado reuuuclara 
eu su diM al cobro ue aigunus mi-
lioues para proveubo ae las clases 
bumitues y qud éstas y éi ii«yaa 
siao-üuriauus poique ei muero to­
mo uistiula rula y fué a sepultarse 
eu aisuuto bolsillo^ 

El mttiemjStico «le mas campaui* 
Ufas—y uo üüy que uuaar que 
EcHegtti ay es de ios que mas tie-
ue—uo poura explicar uuuca sa-
usfACioi iauíeute ése feuouieao. L» 
biurazou si; esa esm »i aicauce ue 
toaos. Lo qup uo esta «U aluaiice 
ae la mayoiía de ios espaúol«ses 
la uueva suüíaa que se auuucta eu 
el PMU. iSon ya taüías y afeutAU a 
tauíos artículos y aiacuitaa ae tai 
moao ei vivir, que uo sauemos por 
qué milagro uo na sobrevéulao ya 
el uouiliuio ae las subaisteucias, 
que y» «SM uerc<auo, iiamauvo) a 
1* puerta y que uos sorprenderá 
cualquier ala, mauo sobre mano, 
laaeft^usos, siempre aeies a la lui* 
pt'évisiou, que es uuestra mvisa. 

El año ü« siio maio de cose-
cbás. El ti'Abajo es esc«80. El liam-
bi^4«rgai La uwue .8 arucuto de 
imo. El pao y el aceite vau slguieu-
ao ala uarue....' 

Cau esos eiemeatos ¿qué ae pue 
de esperar? 

Tytillí.TA£ÍS 
Kooiéro, d«l Kómoral, 

dt>ju et tiati^aúo nuoóa 
|iwa ir a U capíMl, 
y y» Ii» diulo un «ouaohóo 
«t gobieru%c^9aai. 
No l« IM t^lMiglMiii^á Ifeotwo 
lo qae <U«« «1 <M Auteqaora, 

£•0 uo M lo to;era 

el pre«i4ente & Booiero. 
Pi»r(»á ente le importa uadaf 
pnea vieue can tuuioB bkKM, 
que la piimera estrepáda 
que le dé á Montero ÜÍM 
TB á ser para preaeuoiada. 

La sei^rita Alicia Hooaeveit, Lija déí 
preiiiduute de la grau repúblieft, «e lia ba­
gado en el seno de UTM vela, * burdo de ao 
vapor, eu traje de pasto, y ha uadado co­
mo aua snrdiua aiu que le e8lorb«a las 
ropaa, 

Y ae be baúntlo juutaineute coa ella, 
tambieu vestido, ua diputado de su país. 

O la vela era de coloaul tamaño ó la se­
ñora y el caballero *0i dos ujeinplaies 
del Lilipat ó la ooticia pertenece á la tá 
brica que uos «irvió auteayer á una seño­
rita loca uiutitudo á aua liiios, pegándolea 
fuego, quemándose ella misma, niieutras su 
marido se pegaba uu tiro al ver la traje-, 
día. 

Para cosas extraordinarias la América 
del Norte. 

Hasta las meatiraa batea allí el reoord. 

No han Lecho más ^aa abrirse las Uui-
Tersidades y ya andan lo* estudiantes día-
gastados. 

£0 iVUdrid s« agitau, 
£¡0 Barcdloaa le bandado ana pita á un 

catttdrátieo. 
€abali«roB, haya ioriualidad y ti hay 

qae díseatir petiei«uM discúoMe en re­
poso. 

Porqae«fldrre á véoek qae lleraudo ra« 
eóu se hiica uaO d« eilá aa ooudiOioDts tales 
qae nadie la couoede. 

«Diácaltades políticas es el titulo de un 
saelio publicado por el «Heraldo de Ma­
drid». 

Y uay qoe ver como se kan arrojado so­
bre el titulo los tioiubies políticos para 
examinarlo y ver lo que eucierra. 

ai quémenos ha viíto eu esas<2t/!c»i<a-
des una crisis y ora tiembla pensando si 
qaedara oesáute, si es un empleado, Oka 
siente que se abre su curazon á la espe 
ranaa si es un aspirante á vivir de la nó­
mina. 

Qué cosas tienen esos rotavivos, Cómo 
gozan aiarmsndo á las gentes. 

Los panaderos de Madrid hai fot inalado 
la peiioióp de reducir á doscientos gramos 
el p«eo de los panecillos. 

El alcalde debe foriimlarles ana negativa 
y Mal todo qaedaria en S6rmvA& y los pane 
cilios con «a peso. 

Y potue del taUon̂ roí qfo Ip eoiupii-
mieía sin permiso de la autoridad compe 
tente. ; • 

Los |)f|eriódî os alemanfa pablioan la no. 
ticia del matrimouio del gran duque Cirilo 
Vladimiroyitcli, de Rusia, coî  la gran du* 
queaaMélita, hija del duque de Edimburgo 
y esposa divorciada del gran duque Ernes* 
to Luis de Uesse. 

Se trata de aua interesante historia de 
amor. 

£1 gran duqae se enamoró de la gran du* 
qnesa cuando ambos eran niños. 

£¡leí«oto filé reciproco; {̂ sfo •xigenolis 
dala poUtioa, combioadaa 9011 presiones 
«jercMaai>ov las familias, Qbtigaron A la 
joven Mélidaáeasarfe con el gran duque 
de He^ae. 
; M pii9oipo«aso 00 vio á sn amada en 

mttotioaalSQa. 
Divoraiada ésta, recordóle el antigao 

cariño. , 
La gran duquesa negóa»*! oontraer «e* 

gapdtksf npciioa, decidiendo contagrarae ex* 
cittsivanipnte ala edaoación de so lilja.^ 

Ha«e nn î fió que ,marió la princesita 
Isabel, bija de MéUta. ^ 

. D^da entqoces rQanad<lroQ»« laa reía* 
cion^S! dejos autigBQf IĴ VÍOB* 

Cuando el principe Cirilo reg.r«a^del,£z-
treip^ Odepte, eo iwí,^ vio, de êroft la 
lu verte 4 bordo del «Petrt^fl^llt^» 1 hlfo 
al Zar demanda de autorización para ca* 
satse.. 

£1 Zar contestó con un» negaüya rotun' 
d*./ ,^ . . 

Presciodió el gran doqoe del permiso 
imperial, y en aua villa de Alemania rea­
lizó el ideal de toda su vida. 

La boda es válida, pero uo sarte efecto 
legal en fiasia, pnea los miembros de la 
familia del emperador no pueden casarse 
sin lioenoia de éste. 

Complicase la caestióa po|qae la Zarina 
es hermana del gran dáq^e de Hessa prl 
mér marido de la gran dóqUeia SIétita. 

Esta oitcaustanola, pHtridpálúiienW, liará 
imposible el perdóndeiSSarV 

EIITREiBSIlSTROS 
Una revls'a inglets», Suoivlédpe, al Wfé* 

rir las lecienlcs iuvestigacionea del aatró' 
nomo J. E, Gare, hace curiosas colÉ^^rk' 
olvnea entre varia» estretlai, toáiaudo |ior' 
pantedépsi'tldá elfiCai qÉi ul i aiMtiirá, 
cott reliiftón aleflict piíadéa dividirte lo« 

í." Astros ff{gantes.-^9Í U éstrütla 
21 185 del Catálogo de rialáude se coliíeisa 
donde está noeatroSoI, tendrlainós 130 te* 
cea máa de luz, y, por coosigniente, de oA* 
lor del que ahora gozamos, porque átt mata 
ea otro tanto mayor que la del rey de ñaét* 
tro aiatemá. 

No hay que Raustorse. Miteiie; ma7ov «• 
la eatrella apellidada hda del Cénitánro, 
pn«t excede 855 veoes al tal. 

Esto «t aan poco. Artoro iala ittáa<ki* 
liante estrella de laa qu» Ibfnttait 1» cOaata* 
lacíón del Boyero. Paet bieo', « | 1200 vaca* 
el Sol, lo caal vale tanto deéir que al pa* 
siésemoa naestro 8n\ en an lugar, datapa* 
recorta de noeatra vieta; loto ees nn buMl 
snteojo se verla, pues quedarla rodueldo á 
estrella de 7.̂  ú 8,* magnitud. 

Ea enorme la masada fiigel^Urnáabr^ 
liante estrella de la constelación del Crida, 
en el o6nt«o4*la eaal a« «en laalcet %ae 
el vulgo Uama ha tres E^ts, pnaáto qna 
excede 20000 yece» la del «adro del dta. 

Aunque pareoa pálida attlire iateattellaa 
de primera magnitud ladeDOmim^An.'^ 
tares, ó Mragú» del EsompU», et todarfa 
may<>r, tapetando al Sol 88200 Teeet. 

Pero el OQIOBO de laa ettrellat et Caviipaii. 
tieffipnoculto á aiufttoot ojoaî briliKic 
en el heraiaferio austral. Salntüi^SOO VA' 
ees mát elsra qvie I» dp PisoAî n t>I-' #n 'vo* 
lumen lo aventaja nada m«nos qpA 207000 
yeoesi Ea la oatrella inát grande ^utae co­
noce, y, «in ombargQ, tu ptralijfli no al* 
eanti O'Ol (ana centáaima d« iegnad.#. 
Para comprender lo que vale e t ^ «Min» 
considere^ que la órláta de la tletr», qae 
tiene 300 mitíonM de kilómettoaf tavl» 
oQolfiada deti-ásde un ,oab«||p «ifilioiQad» i 19 
kilómetro» d«l^i«) del t̂ b«WTid«r« i j 

2.** AfÍ0fe!sliMjfvtif99m^—M jB^iprlfti 
se conoce ana estrella satélite de Aldê Ai 
rán(aaite llAPi el oji<»,d«l Jorfl) #PÍI>A» 
más grande qpeal plaq»liiJiif|t«i«i 
. .0(ra»..,iBatri|l|f|'.aa.t#Íi|tfa,^.|flgiP i:i:imi«f 
ordinariamente muy pequeñas en pff$i^^§¡¡ 
cido de las #tjrAl|ll d >«>«» <t<if <« brilliwte 
cortejo ooottituyeo. 

SÜaENÍ A GfiáNoef 76 BIBUOT ECA DE EL ECO DE CARTAQEISA 76 

! §8§{Íg8§ll@®8§8@Í8§í@li§li§li§8§ii§8^ 

oxidado, te figuraba qae de ese modo baoia de corte-
aaoo. 

- No ae moleita aated por mi—dijo Qrandet entran 
do —iQaá ooDteato eitá atted, aefior presidenta los 
dias de fiettal 

— lAb! Coo eata aefiorita—respondió el abate Cra 
ohot eoarbolando también aa ramo-~todoi loi dlai 
terian dfai de fieita para mi lobrioo. 

gar qn̂  se reflejaban bajo la bóveda Ipermitleron A 
loi tres Crnohot detoabrir la entrada da la sala. 

— [Ah! Vienen Vds. de ñetta—les dijo Nanón aspi­
rando el olor de las flores. 

—Perdónenme Vds., leiorsa—gritó Orandat Guan­
do reoonooid la voz deloB«mIj{oi;-̂ voy en «egbida. 
No loy vanidoíd, estoy arreciando yo miimo ún peí* 
dafio de mi escalera. 

—Sl(raV.,̂ tifraV., señor Oráúdet. cCarbódero» et 
rey en ta otsa—dijo sentenciosamente el mAfjiíti'ádo, 
ríABdosesolodesti alQsión, que nadie habla oom* 
prendido. 

La tefiora y ia séftoritá de Orandet te levantaron. 
Bl presidente, aprovechándose de la osonridád qaé 
reinaba on la babitabiónydijo aatonoés & Eageaiá: 

—¿UAipermUeV., sefiorit»,des««r para V., qoé 
acaba ciftBAeer boy, «na ierie d« afios feTioél y «i 
mismo estado de salud qo^l^y ditfruiía? 

Dl^ojeato, ofireoló nínf«áoriae>raméde''fl(̂ 4li ra' 
ras en Saamar; despoát, oogiaitdo A la bir«derá pol­
los oodot, la dio an |»t«ip«a4ad«Jadod l̂ onello con 
tal deleit», que JESagê ia qvefld avftrfottiAdav 

fií presidente, qae pareóla no clavo «aay grande 

XtV 

¿Los, flIdapCoa qâ  ,trojp|̂ zî l̂  ê  el 1 ,̂  
ÍTandn, coa tal sefioiras Graiídet, oon* lia^ 

<}pB iaa 

'lÉi'̂ *̂''* 
no tienen motivo para oreer qae la ironía doWÜayé 
lo'e»«ttoiai''fttt-Jil>oÍ^K îrilía^^váiÍÍil̂ ^ ' 

Después de aqaella comida, en la oíii yi líltbl#^ér 
primera ves del matrimonio de Eogenia, Nando faé 


